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América Latina 
ante la crisis 

XXI Período de Sesiones 
de la CEPAL 

Introducción 

D el 17 al 25 de abri 1 de 1986 la CEPAL ce lebró en la c iudad 
de México su XXI Período de Ses iones. En él se exam ina­
ron aspectos relacionados con el prob lema de la deuda 

extern a; las políti cas de esta bilizac ión , ajuste y reactivac ión que 
se pueden ap lica r a la economía de la reg ión; la cooperac ión en­
tre países y regiones en desarrollo; los recursos hídricos; los asen­
tamientos humanos, así como el programa de trabajo de la CEPAL 
para el bienio 1988-1989. 

Para fu ndamentar el debate en torno a la problemática actua l 
de la región , la Secretaría de la CEPAL preparó los siguientes do­
cumentos: " El problema de la deuda: gestac ión, desarro llo, cri sis 
y perspectivas" (LC/G. 1406); " Desarroll o eco nóm ico : un a evo­
luc ión y proyecc iones 1985- 1995" (LC/G. 1407) y "C risis econó­
mica y po líticas de ajuste, estabili zac ión y crec imiento" (LC/G. 
1408). Además se contó con el docum ento de pos ición aproba­
do por el Comité de Expertos Gubernamenta les de A lto Nivel du­
rante su último período de ses iones, ce lebrado en Bogotá a 
princ ipios de marzo pasado. 

El secr·etario ejecutivo ad junto de la CEPAL, Gert Rosenthal , in­
terv ino en el curso de las sesiones con el propósito el e presentar 
tres aspectos esenciales de esos docu mentos. 1 

l. Los conceptos que en seguida se reprod ucen , se tomaron sobre todo 
de la " Presentación de l Secretario Ejecutivo Adjunto de Desarrollo Eco-

En primer luga r se refirió al ba lance ele la evo luc ión económ ica 
ele la reg ión durante el (rlti mo qu inquenio. Indicó qu e se pod ían 
ident ificar los oiguientes oc ho rasgos ele pa rti cu lar importancia: 

1 . El nivel de la actividad económica presentó un marcado de­
terioro. La meta de la Estrategia Intern ac ional de Desarro llo (EID) 
para el Terce r Decenio co nsideraba un aumento de 7% anual del 
PIB; sin embargo, el aumento promedio registrado apenas llegó 
a 1%, y para muchos países fue negat ivo. Esto signifi ca que si la 
región deseara alca nzar el nivel del producto postulado en la EID 
para 1995, tend ría que crecer a tasas superiores a 14% anual de 
1986 a 1995. El ingreso por hab itante de la región se contraj o en 
cas i 10% de 1980 a 1985 y ni un so lo país registró tasas pos iti vas 
de este indicador. 

2. El comportamiento reces ivo de las econom ías se reflejó en 
un marcado deterioro del bienestar material y soc ial de la mayo­
ría de la pob lac ión de Am éri ca Latina y el Caribe. Ese hecho se 
capta en los ni ve les de desempleo, en el agravamiento de la desi­
gua ldad , en la distribución del ingreso, en la contracc ión ele los 
gastos p(rb licos destinados a se rvicios soc iales, en la caída el e los 
sp lari os rea les, y en ot ros indicadores económicos y socia les. 

3. El ahorro, y especialmente la inversión, registraron una fuerte 

nóm ico y Soc ial ", Comité 1, Documento de la Sa la de Conferencia 1/4, 
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ca íd a. Así, el coefic iente de la inversión intern a bruta disminuyó 
de 25% a medi ados de los años setenta a menos de 17% en la 
actualidad -en contraste con la meta de 29% contenida en la 
EID para 1985-, lo que compromete seri amente la posibilidad 
de ampli ar la capac idad producti va futura. 

4. La distancia que separa a América Latina y el Caribe del mun­
do industri ali zado se dilató con siderablemente. Desde 1983 los 
países de la OCDE crecieron con cierto vigor, mientras que los 
ele la región se mantuvieron estancados o, con pocas excepc io­
nes, registraron ritmos de crec imiento muy pausados. En el pri­
mer grupo de países las presiones inflacionarias cedieron de 
manera espectacular; en los segundos, en cambio, tendi eron a 
agravarse. En cuanto al costo del ajuste económico, los documen­
tos de la Secretaría señalan que éste ha caído de manera despro­
porcionada sobre los países de Am éri ca Latina y el Caribe. 
Finalmente, los países de la región han demostrado, por defini­
ción, menor capac idad de adaptac ión a las nuevas circunstancias 
que los países desarroll ados, con lo cual también se acentúa su 
rezago en el plano tec nol ógico. 

5. Otra consecuencia de la crisis económica fue el debilitamien­
to de la interd ependencia económica, tanto a nivel latinoameri­
cano como de los procesos subregionales de integración . Las 
ventas intralatinoamerica nas representaron 16% de las exporta­
ciones totales de la región en 1980, coefi ciente que bajó a 10% 
en 1985. En otras palabras, el comercio intrarregional se contrajo 
en un a proporción aún mayor qu e el comercio total. 

6. Se comprobó el ca rácter estructural de la cri sis, que mostró 
ser mucho más profu nda que una si mple reces ión o depresión 
cíc lica. Prueba de ello se encuentra en el hecho de que las eco­
nomías de la región no registraron el repunte esperado, cuando 
en 1984 y 1985 se registró una robu sta recuperac ión del ritmo 
de crec imiento en algun os de los pa íses de la OCDE. 

7. El margen de maniobra en la formul ac ión e instrumentac ión 
de la políti ca económica se hizo cada vez más estrecho, debido 
principalmente a la aguda escasez de divi sas y a las restricciones 
propias de economías en ajuste recesivo durante varios años con ­
secutivos. 

8. Finalmente, inclu so las ex pectativas creadas en torno al de­
sa rroll o sufri eron un rudo golpe. En las décadas precedentes era 
común aceptar que las economías de la región podrían continuar, 
durante un período indefini do, su trayectori a de expansión diná­
mica y sostenida. La experi encia del último quinquenio demos­
tró la vulnerabilidad de esa creencia y ha conducido a cierta 
perpl ejidad, así corno a un reexa rn en introspecti vo sobre estrate­
gias alternati vas de desa rrollo. 

En síntes is, y si bien los últim os años también han deparado 
experi encias de signo positivo, entre las que se destaca la apertu ­
ra democráti ca en va rios países y los esfu erzos innovadores de 
adaptac ión impul sados en la región, el balance dista mucho de 
las metas de la EID. En con secuencia, afirmó Gert Rosenthal , el 
legado de la cri sis a los países de la región es un cúmulo de obs­
táculos , algunos de ca rác ter inédito, ent re los que se destaca n: 

l. El abrumador peso del se rvicio de la deuda externa. 

2. La abrupta ca ída en el nuevo financiamiento externo desti ­
nado a la región . 
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3. La consecuente transferencia negat ivd rle recursos registrar\ ,1 
en Am éri ca Latina y el Ca ri be, que ascendió a 106 000 millones 
de dólares en el último tri enio. Esta cifra se deri va de la bajís ima 
aflu encia neta de cap ita les y del elevado pago a facto res. 

4. Nuevos desafíos a la polít ica económica inte rn a, relac iona­
dos con el ca rácter incompleto en la co rrecc ión de desequilibrios 
extern os e internos: ternas relacionados con el ajuste, la estab il i­
zac ión y el c rec imiento . 

S. El cúmulo de rezagos económicos y soc iales, que se suman 
a los rezagos crónicos ex istentes au n antes de la situac ión actual 
y que pl antea situac iones muy crít icas desde el pun to de vista del 
bienestar de las mayorías. 

6. La desarticulac ión y el deterioro del aparato prod uctivo, co­
mo resultado de los bajos nive les de invers ión y la crec iente ob­
so lescencia de parte de la planta industri al de la región. 

En segundo lugar, el Sec retari o Ejecutivo Adju nto trató el te­
rn a de las perspecti vas pa ra la próx ima década . Expl icó que, con 
base en un modelo, se simularon dos situac iones dife rentes fun­
damentadas en hipótesis distin tas sobre el posible comportamiento 
el e las tasas de interés in te rn ac iona les en la re lación de prec ios 
de interca mbio. Las conclu siones de ese ejerc ic io fu eron: 

1. Es conceptu alm ente fact ible que la región en su conjunto 
crezca a ritmos ele entre 3.8 y 6.4 por ciento anuales si se cl an: 
a] condiciones extern as pa ra que las exportaciones ele la región 
crezca n a ri tmos de entre 4. 1 y 6.2 por c iento anuales en térmi ­
nos rea les, y b) si se d ispone de financiam ien to externo neto de 
entre 25 000 y 33 000 millones de dólares en 1990 y entre 55 000 
y 68 000 millones de dóla res en 1995 , todos a prec ios corr ién tes 
(supon iendo tasas de inflac ión el e 6% anuale-,;. Estas cifras no son 
superi ores, en té rmin os rea les, a las registradas en la segunda mi­
tad de los años setenta (e inc luso muy in fer iores a las registradas 
en 1980 y 1981). pero di stan mu cho el e los 2 000 millone-, de dó­
lares en fin anciamiento exte rn o neto movili zado en 1984 y 1985. 

2. La situac ión mejorar ía marcadamente en caso de presen­
tarse un a disminución en las tasas rea les de interés, o una mejo ra 
en la relación ele precios ele interca mbio, o una combi nación ele 
ambos fe nómenos. A titulo de ejemplo, una caída ele dos puntos 
en las tasas de interés rea l significaría qu e los requerimientos de 
i inanciam iento externo neto el e la región para 1990 cli-,minuir ían 
en más de 50 por ciento. 

3. Dicho de otra manera, el modelo revela que, al menos con­
ceptualmente, es posible que los países de la región puedan su­
perar de manera gradu al pero progresiva las considerables 
restri ccion es originadas en el sector extern o, siempre y cuando 
se cuente con la cooperac ión intern ac ional en los ám bitos del fi­
nanciamiento, del comercio y del ali vio en el se rvic io de la deu­
da. Aun así, el sac ri ficio se ría muy elevado pa ra la región en su 
conjunto: el se rvicio de la deuda externa absorbería ent re 40 y 
55 por ciento del va lor total de las exportac iones durante todo 
el período examinado, y tambi én durante todo ese período la re­
gión continuaría transfiriendo recu rsos rea les al exterior, dado que 
el servic io de la deuda excedería con creces los ingresos netos 
de capital postulados. 

4. De ot ra parte, inclu so el escenario más optimista de creci­
miento resultaría insuficiente para reso lve r algunos el e los prob le-
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mas internos aludidos en la pa rte anteri o r de la exposic ión. As í, 
por ejemplo, en el escenari o dinámico, y deb ido a la elevada ta­
sa de crec imiento de la pob lac ión económicamen te acti va, el de­
sempleo incluso crecería en 1990 y só lo en 1995 disminuiría 
levemente. Se est ima que para eli minar el desempleo en 1905, 
la región tendría que crecer a un ritm o de 8.2% anu al entre 1985 
y 1995. 

En lo que se refiere al tema de qué hacer, tercera parte de la 
exposición, Gert Rosenthal seña ló que con la cr isis la di stinc ión 
ent re el corto y el med iano plazo se había borrado, y que los te­
mas planteados en esta ocas ión está n estrec hamente ligados con 
la preocupación central de la Secreta ría sob re cómo rescatar la 
pos ibilidad de desarro llarse . En este sentido, el punto de partida 
necesa ri amente se encuentra en las restricc iones impu estas por 
el sector externo frente al hec ho de la tran sferencia negativa de 
recursos descrita , tanto actu al como previsible, y la fa lta de divi­
sas para financiar la readecuac ión de los aparatos productivos. 
An te ta l rest ri cc ión, los gobiernos tenían tres opciones: la prime­
ra, continuar el proceso de aju ste reces ivo, para adecuar las eco­
nom ías a IJ li m itada capac idad ele importac ión descrita ; la 
segunda, ensayar un ajuste expans ivo o efic iente, que facil itaría 
reaj usta r los aparatos product ivos para generar mayores exporta­
ciones o sust ituir importac ion es eficientemente, lo cua l prec isa­
¡,,¡ necesJ riJm ente ele IJ cooperación externJ , y la tercerJ , 
adoptar acciones unilatera les para atender prioritariamente las ne­
cesidades del desarrollo y res idualmente los compromisos deri­
vados de la deuda extern a. Señaló que los documentos de la 
Secretaría insinuaban una fuerte pred ilecc ión por la segunda po­
sibilidad, la cual se insc ribía en dos ve rti entes: la primera, de la 
cooperac ión intern ac ional, y la segunda, de las acc iones inter­
nas a nive l de cada país. 

En ese sentido, seña ló que la documentac ion que se traía a 
esta reunión se ocupaba de ambas vert ientes. En materia de coo-
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perac ión intern ac ional , se insistía en la necesidad el e encontrar 
un a so lución a las consec uencias deri vadas del elevado servicio 
de la deuda extern a, combin ada con la reducción del nuevo fi­
nanciamiento extern o (y, por añad idura, con cont inuas fugas de 
cap ital). En materi a el e esfuerzo intern o, se insist ía en la neces i­
dad de readecuar los apa ratos productivos co n miras a generar 
divi sas, sin desatender los rezagos soc iales antes mencionados. 
La consigna bajo la que se inscriben las propuestas de la Secreta­
ría es " hacer más con menos"; o, d icho de otra manera, aumen­
tar la efic iencia, as ignar recursos de una manera más compatibl e 
con el imperati vo de generar divisas, y atender con mayor cuida­
do que en el pasado la sati sfacc ión de las necesidades básicas de 
las mayorías. También resa ltó la renovada potencialidad de la coo­
perac ión intrarregiona l, tanto para aprovechar mejor la capac i­
dad instalad a actual como para acceder a la postre con mayor 
fuerza a los mercados intern ac iona les. 

En la sesión de c lausura, los representantes de los estados 
miembros de la CEPAL, en respuesta a una so licitud del Pres iden­
te de Méx ico, reso lvieron convocar a una conferenc ia extraordi­
nari a que se ce lebrará a fines de 1986, en la ciudad de Méx ico, 
con el objeto de anali za r la situac ión económ ica de la región pa­
ra adoptar una posición común frente al problema de la deuda 
externa. 

Por su interés, se reproducen enseguida las pa labras de M i­
guel de la Madrid Hurtado, Pres idente de México, pronunciadas 
al inaugurarse la etapa ministerial de la reunión , el 23 de abril, 
y la intervención de Norberto González, Secretario Ejecutivo del 
organ ismo, que tu vo lugar el 17 de abril. La Redacc ión hizo pe­
queños cambios editoria les y es responsa ble de los títulos. 

Asimismo, se publi ca, conservando su tono ori ginal, el di scur­
so postrero de Don Raú l Prebi sch, cuya transcripción nos pro­
porc ionó amablemente la CEPAL. 

Es rategia y reflexión propias, 
camino para superar la crisis 

Miguel de la Madrid Hurtado 

A 
pesar de la mejoría económica que se ha registrado rec ien­
temente en muchos países industria lizados, a pesar de las 
perspectivas ahora más favorables el e reso lución de algu­

nos de los deseq uilibrios fund amentales de la economía mundial, 
Améri ca Latina sigue hoy, en su conjunto, inmersa en una pro­
funda cr isis, sin duda una de las más graves ele su historia. 

Hace cuatro o cinco años estall ó en la reg ión la cri sis de la 
deuda externa. El endeudamiento se encuentra c laramente ori gi­
nado por decisiones conjuntas, y por tanto co rresponsa bles, de 
países en desarro llo y desarro llados. Estas decisiones, tomadas a 

mediados de los años setenta, fueron guiadas por motivaciones 
diferentes: unos querían y neces itaban crecer; otros se encont ra­
ban con grandes montos de liquidez que no podían absorber y 
deseaba n " rec iclar". A princ ipios de la década de los oc henta, 
sin embargo, el mundo cambi ó en sus orientac iones económicas 
fundamentales. Los países industri ales aba ndonaron el com pro­
mi so del crec imi ento, dando prioridad al combate a la inflac ión. 
Se deterioraron los términos del comercio el e los países en desa­
rroll o, cuyas exportac iones no lograron encontrar su destin o en 
un mundo qu e ya no tenía tanta neces idad de ell as. Aumen taron 
en forma sin precedente las tasas intern ac iona les el e in terés, co- -
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rn o co nsecuencia de la co njunción de po líticas monetari as res­
tri cti vas y fisca les ex pansivas en algunos grandes países industri a­
li zados. En muchos casos, los gobiern os ele los países en desarro llo 
se mantuvieron apegados a sus objetivos ori ginales el e crecimiento, 
a pesar ele la evidencia de que estos cambios negativos no eran 
so lame nte distorsiones temporales, sin o el resultado estructural 
de fuerzas que no podría n contro lar. Ell o acen tu ó la magnitud 
ele la c risis cuando se ret rajeron bru talmente los flujos el e ca pital 
del exte ri o r. 

El costo del proceso global de aju ste ele la economía mundial 
ha sido pa rticularm ente alto e in equitati vo para los países deu­
dores y, en pa rti cular, para el desarro llo el e Améri ca Latina. El de­
teri o ro ele los términ os el e interca mbi o ha sido brusco; en rela­
c ión con 1970, el conjunto ele la región neces ita vender ce rca 
el e 25% rnás para obtener lo rni srn o . Para fines el e 1985, Améri ca 
Latina necesitó rnás ele un tercio el e sus exportac iones totales, con 
poder ele compra ahora menguado, para paga r los intereses de 
la deuda, cont ra 15% q ue req uirió en 1980. De 1983 a 1985 la 
región transfiri ó al exteri or rn ás de 105 000 mil lones de dólares, 
a través del pago de intereses y rem isión de utilidades, y solamente 
obtu vo 18 000 mil lones de dó lares en préstamos y nu evas inver­
siones. Esto prueba qu e en ningún momento se ha transferid o al 
ex teri o r la so lu ción de nu estros prob lemas, pero señala también 
qu e hemos llegado al límite de poder sostener esta transferencia 
neta de recursos al resto del mundo qu e v io lenta la lógica econó­
mica y resul ta tremendamente inequitati va. 

La mejoría ele nuestras cuentas corrientes con el resto del mun­
do ha ten ido co rn o contraparte un ajuste intern o sustanc ial y do­
loroso . El ajuste de la balanza de pagos se d io fu ndamentalmente 
med iante la contracc ión de las im portac iones y el e la inversión. 
El crecimiento rea l acumulado para el área, el e 1980 a 1985, fue 
só lo ele 2.3%, en compa rac ión con 5.5% el quinquenio anterior. 
Esto signi fica un crec imi ento negativo per cáp ita de cas i 9 por 
ciento. 

Las im plicac iones en términ os de sa lari os rea les, empleo y bie­
nesta r en general, son obvias: la c ri sis ha provocado un retroce­
so soc ial signi ficati vo que requ eriría años para revirarse . Las im­
plicac iones po lít icas y soc iales también lo son: al ve rse fru stradas 
las aspirac iones populares legítim as. Só lo la acc ión po líti ca dec i­
didamente comprometida con la parti cipación y el diálogo ha evi­
tado po ner en riesgo los consensos bás icos que sustentan la con­
vivenc ia democráti ca. Sin embargo, no podern os solapar el ri esgo 
el e crec ientes tensiones soc iales, si no somos capaces de superar 
el estancamiento económico y el consecuente probl ema del em­
pleo en soc iedades corn o las nuestras que se siguen ca racteri zando 
por un signi ficati vo crec imiento demográfi co . 

Améri ca Latina es, sin duela, una región económicamente via­
ble y con un amplio potencial todav ía por desarro llar. Somos 
400 millones de habitantes en un conjunto dinámico dentro de 
la población mundial. Nuestros vastos territorios, con sus am­
pli os recursos naturales, sus sistemas de infraestructura y su apa­
rato indu str ial, a pesa r de su orientac ió n predominante hacia los 
mercados internos, co nstitu yen una base só lida sobre la cual im­
pulsar el desarro llo . Los pu eb los de la región t ienen la fuerza de 
la trad ic ión y la capac idad pa ra enfrenta r el cambio, corn o lo ha 
demost rado la intensidad de los procesos de aju ste y de transfor­
mac io nes estructu ra les que se han ll evado a cabo con vigor en 
los últimos años. Hoy, Améri ca Latina no debe dejarse lleva r po r 
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el desa li ento . Ante el peso el e la deuda y la dura adversidad el e 
nu estros días, contarn os con la fuerza ele todo lo que hemos he­
cho, que es garantía el e lo mucho que podern os hacer. 

Los ti empos el e hoy son de responsab ilidades y de clara iden­
t ificac ió n con in stituc iones y va lores histó ri cos; ele ánimo y sere­
nidad ante la adversidad; de firmeza en las dec isiones y de perse­
veranc ia en los esfuerzos por rea li za r. Los países lat inoamericanos 
sabern os qu e la so lución de nuestros problemas no pu ede ve ni r 
de fuera. La responsa bilidad fund amenta l es nuestra. Por ello, es­
tarn os impul sa ndo, en el marco el e nuest ras estrategias naciona­
les de desa rroll o, los ca mbi os estructurales qu e permi t irán reci­
mentar nuestra capac idad de crec imiento económico y progreso 
soc ial, sobre bases más firm es y duraderas y menos cl epencl iAn­
tes del ahorro del exteri o r. 

Sin embargo, resulta irrea l e inju sto pretender que so lamente 
mediante el esfuerzo intern o y el sacrificio que im plica un menor 
crec imiento y el deteri o ro en los nive les de bienestar, la c ri sis se 
alcanzará a cont ro lar pri mero y a superar despu és. El proceso de 
ajuste interno se ha convertid o en un obstáculo para la so lución 
ele fondo de los probl emas qu e enfrenta n las economías deudo­
ras, ya que recursos que pod rían servir pa ra promover invers io­
nes y aumentar la ca pac idad ele exportac ión, sa lida fund amenta l 
en el medi ano y largo plazos, son uti li zados pa ra lleva r a cabo 
transferencias netas al exterio r. Paralelamente, las di ficultades para 
asegurar el se rvicio el e la deuda propician un cli ma el e incert idum­
bre, desa lientan la act iv idad prod ucti va, y pueden provoca r in es­
tabilidades soc iales . En este panorama, se crea una aversión ha­
cia las condiciones del se rvicio de la deuda extern a y hacia la 
evo luc ión desfavorable de la econom ía nac ional . 

La situac ión actual no debe continu ar, ya que, ele proseguir, 
no ofrece sa lida. N uest ros pueb los nos ex igen la superación ele 
esta cr isis cada d ía menos to lerab le. 

A los esfu erzos qu e intern amente han llevado a cabo los paí­
ses el e la regió n y qu e es necesa ri o mantener y profundi za r pa ra 
superar los problemas estru cturales ele bajo ahorro in te rno, esca­
sa generac ió n de divisas y ri gidez del aparato product ivo, debe 
co rresponder crec ientern ente una act itu d positi va y co rrespon­
sa ble de los países desarro llados. Así, el problema ele la deuda 
debe enfoca rse, si pretendern os un a so lución du rade ra, a cuatro 
aspectos importantes: 

• ajuste del se rvic io de la deuda a la capac idad rea l de pago 
el e nuestros países; esta capac idad debe implica r una tasa ele cre­
cimi ento adecuada; 

• mecanismos efi cientes el e financiamiento y reducc ión de su 
costo; 

• apertura el e mercados que nos permitan exportar pa ra fo r­
ta lecer nuestra capac idad de crec imiento y de pago, y 

• ambiente intern ac ional propicio que coadyuve a so lucio nes 
operati vas y expeditas para la cooperac ión en las d ife rentes áreas 
ele la economía intern ac ional. 

Por ello, M éx ico demanda firm emente, al lado de los países 
en desa rro llo, la urgente restru cturac ión el e las re lac iones eco nó­
micas mundi ales que abarqu e, conjuntamente con la deuda, los 
problemas de finanzas y moneda, fluj os comerciales y términos 
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de intercambio, apoyo tecnológico y cooperac ión intern ac ional. 
Los prob lemas deben aborda rse en forma respo nsa ble por todas 
las partes invo lucradas. La búsqueda de so luc iones debe ser un 
proceso pa rti cipativo de negoc iación y concertación. Las so lucio­
nes deben ser compa rtid as, ju stas y permanentes. 

N o podría ex ist ir un foro más id óneo que el presente para 
plantearnos con vo luntad y rea lismo la prob lemát ica global 

del desarrol lo futuro de la reg ión y los cauces por los que debe 
trans itar la in tegración latinoa meri ca na. 

Muchos países de la región, México entre ellos, están actual ­
men te lleva ndo ade lante un proceso de renovación nacional. En 
consonancia con ello, la CEPAL debe tambi én emprender una ta­
rea interna de renovación. Existe una amplia conciencia y un con­
senso crec iente sobre el hecho de que le co rresponde a la CEPAL 
impu lsa r en fo rm a activa los aná lisis económ icos que coadyuven 
a la discusión ordenada y profunda de las estrategias de desa rro­
llo de América Latina. Frente a la complejidad, magnitud y relati­
va novedad de los problemas que conjuntamente enfrentamos, 
la CEPAL puede retoma r su legado histó rico y la gran tradici ón de 
pensamiento c laro e independiente que ha desa rrollado a través 
de su historia y proveer un marco conceptual actu alizado rele­
va nte a la problemática de la región . 

Una ve rd adera renovación analít ica só lo puede basarse en un 
segu imi ento ce rcano y constante de los problemas rea les, dejan­
do a un lado fó rm ulas apr io rísti cas o esquemas ideológicos rígi­
dos . En ese sentido, la experiencia acu mulada en los últimos años 
y ampl iada rec ientemente en la batalla contra la advers idad eco­
nóm ica, const ituye ya una base sufic ientemente ri ca para un de­
bate profundo y un esfuerzo genuino de escla recimiento analíti ­
co de los prob lemas . 

Los próximos años serán probablemente un período crítico para 
la región, tanto porque se seguirán conso lidando cam bios de fon ­
do en el ámb ito internacion al con profundos impactos ele largo 
plazo para Amér ica Lati na, como por el hecho ele que las políti­
cas macroeconóm icas de corto plazo segu irán sujetas a múltiples 
presiones y estará n caracterizadas por la neces idad ineludible de 
conciliar crecimiento económ ico con estabilidad globa l, desa rrollo 
soc ial con ádecuac iones de las est ru cturas product ivas. En este 
contexto, s~ rgen va ri os temas para una nueva reflexión seria en 
el marco d~ un reexamen del desarrollo latinoamer icano. Qui­
siera destacar cuatro de ellos. 

Primero, la CEPAL debería hacer una reflex ión decidida y un 
aná lis is a fondo en torno a los esq uemas de estabilizac ión eco­
nómica propuestos por diferen tes organ ismos intern ac ionales, así 
como en lo referente a las experi enc ias propias de los distintos 
países de la región; en particular, debe eva luarse el manejo de 
las políti cas macroeconómicas, tanto en lo que se refiere a la efi ­
ciencia de las po líti cas an ti -inflac ionari as, como a los tiempos re­
querid os para que los cambios estructu rales contribuyan a la es­
tabilidad económica. 

Segundo, la CEPAL debería profundizar en el aná lisis de las in ­
terrelac iones de las modalidades de so lución globa l al problema 
de la deuda latinoamerica na y la conformac ión, actualmente en 
gestación, de un nuevo sistema financiero intern ac ional. 

Tercero,' la CE PAL debería compenetrarse en ret roalimentar la 
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filosofía cl e·ca mbios estru ctu1·a les que promueven va ri os pa íses 
de la región. Podría anali za r co n profundidad la adecuac ión de 
los procesos productivos nac ionales a los nuevos patrones tec­
no lóg icos, la inserción de la región dentro de la economía mun­
dial y los márgenes de acc ión de Améri ca Latina en vísperas del 
inic io ele una nueva y probab lemente larga " ronda" el e negoc ia­
c iones multilaterales ele comercio. 

Finalmente, y retornando pa1·te esencial e insp iradora de su 
mandato original, la CEPAL debería eva luar el pape l que una ve r­
dadera cooperac ión intrarregional puede desempeñar en el iutu­
ro desarro llo económico ele los pa íses el e la región, incl uyendo 
el debilitado terna ele nu est ra integrac ión económica. 

Sobre los ternas anteri ores, no ex isten propuestas termin antes 
ni exc luyentes. Rechacemos la búsq ueda fa ntas iosa ele un pa ra­
digma universal y la pretensión el e un mode lo único pa ra resol­
ve r las dificultades que cada uno ele nuest ros países enfrenta. Pe­
ro an te la similitud y complejidad de los problemas, podemos 
rea li zar un esfuerzo prop io ele reflexión y presentar con pragma­
ti smo lineamientos puntuales ele estrategia que permitan una so­
lución ele beneficio para todos. Por ello, como Presidente de Mé­
xico, ex horto y convoco a la CEPAL a que promueva una reunión 
ex traordin aria para impulsar el análisis ordenado el e los cuatro 
tern as señalados. 

Los latinoamericanos y ca ribeños ex isten co rno hi sto ri a y cul ­
tura. Somos pueblos que, frente a presiones del exterior, siempre 
hemos luchado e indec linab lemente seguiremos luchando por 
mantener la soberanía de nuest ras naciones, fomentar la demo­
crac ia y promover la just icia. Varios el e los países de nuestro con­
tinente vuelven a v ivir en democrac ia; otros, luchan por el respe­
to a su soberanía y el reconoci miento a su diversidad ; todos 
asp iramos a la paz corno condic ión y entorn o para nuestro desa­
rrollo . El reclamo por la dignidad en el trato internacional no es 
retór ico ni acto el e arroga nc ia; es cond ición indispensable para 
nu estra subs istenc ia cotidiana. · 

Están por delante épocas difíci les, pero vivimos tambi én nue­
vas oportun idades para fo rtalecer el rumbo de nuestro desa rro­
llo. En el aislamiento, resulta inalca nza ble la so luc ión de nues­
tros problemas. Pero los pueblos latinoameri canos rec hazamos 
las imposic iones extranjeras qu e pretenden modelar nuestro de­
sa rrollo. Por ello, reiteramos que la concertac ión política es el ca­
mino idóneo para el estab lec imiento ele relac iones económicas 
intern ac ionales más ju stas y eq uitativas. Con el fin de ev itar reac­
ciones extremas o la aparición de situac iones críti cas de alto ries­
go para la comunidad intern ac ional, es urgente enfrentar el tern a 
de la deuda externa con una act itud que reconozca, plenamen­
te, la dim ensión políti ca y económica ele la mi sma. Es indispen­
sable una disposición mayor que la mostrada hasta ahora por parte 
el e los acreedores, para compartir responsab ilidades y sacrific ios. 
El abatimiento de la inflac ión y el mayor ritmo de acti vidad eco­
nómica en los países industri ali zados son actualmente un con­
texto objetivo favorab le pa ra iniciativas importantes en esa materia. 

Hac ia el interior el e la región, tenern os la ce rtidumbre de que 
han de generarse propuestas inteligentes y dec ididas ante fenó­
menos de la gravedad de los que estarnos viviendo y han de plan­
tea rse respuestas donde el rea lismo no inh iba la imaginac ión y 
la audacia, ni menoscabe la firme y se ri a decis ión ele preservar 
nuestros derechos soberanos. Esta reunión aportará sin duela con­
tribuc iones importantes a este esfu erzo. O 

-
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Reactivación y desarrollo 

El gran compromiso 
e América Latina y el Caribe 

Norberto González 

La crisis económica: evolución y perspectivas 

L
a primera mitad del decenio de los ochenta se ha perd ido 
para el desarrollo de la mayor parte de los países de Améri­
ca Latina y el Caribe. Desgraciadamente, si persisten las ac-

tuales condiciones socioeconóm icas, en muchos de ellos también 
se perderá la segunda. En efecto, las bajas en el ingreso por habi­
tante sufridas en los últimos cinco años son tan marcadas que es 
difícil que en 1990 se recupere el nivel alcanzado en 1980. De 
allí que en la hora actual sea imperativo promover primero la re­
cuperac ión y lu ego el crec imiento sostenido de las econom ías; 
para ello, son condiciones necesarias la aplicac ión de políticas 
internas adecuadas, un ambiente externo favorable y una activa 
cooperación internacional y regional. 

Origen y consecuencias de la crisis 

E 1 esta ncamiento y la regresión que comenzaron en 1981 tu­
vieron lugar después de un largo período de crecim iento y 

transformación de las economías y de las soc iedades latinoame­
ricanas. Entre el térm ino de la segunda guerra mundial y el fin 
del decenio pasado, muchos países avanzaron considerablemente 
en la industrializac ión, modernizaron segmentos importantes del 
sector agropecuario, efectuaron cambios sign ificat ivos en la es­
tructura de sus relaciones externas, experimentaron un fuerte pro­
ceso de urbanización y vieron surgi r y crecer amplios estratos in ­
termedios. Por cierto, la naturaleza y ve locidad de estas 
transformaciones han sido desiguales, no sólo entre los diversos 
países de la región, sino au n dentro de cada país, y persisten las 
fuertes diferencias de productividad dentro de cada sector, el sub­
empleo de la mano de obra y las condiciones de extrema pobreza 
en vastos sectores de la población. 

La cr isis actual ha interrumpido, pues, el avance que se esta­
ba logrando y ha intensificado los contrastes, afectando negati­
vamente a los países en lo económico, en lo social y en su capa­
cidad para manejar en forma más autónoma sus econom ías. 

En lo económ ico, en 1985 el producto por habitante de la re­
gión fue 9% más bajo que en 1980, y la formación de capita l cayó 
en forma mucho más aguda, como lo revela el descenso del coe­
ficiente de invers ión bruta respecto al producto, que fu e de 26% 
en 1980 y de apenas 16% en 1985. Además, debido a la caída 
del gasto interno, una parte importante de la capac idad produc­
tiva de muchas ramas de la producción está subutili zada. 

En lo soc ial, el desempleo y el subempleo han crecido en la 
mayoría de los países, afectando todas las categorías de la fuerza 
de trabajo, y con espec ial intensidad a los jóvenes y las mujeres . 
Al mismo tiempo, el sa lario real ha disminuido y la pobreza se 

ha hec ho más amp lia y más aguda. Aunque la cris is ha recaído 
en form a particularmente dura sobre los sectores más pobres, los 
estratos intermedios también han sufrido sus efectos. 

Las econom ías se han hecho más vu lnerab les a los aconteci­
mientos externos que escapan al contro l de los países de la re­
gión. El margen de acc ión de la política económ ica se ha estre­
chado considerablemente por las dificultades de balanza de pagos 
y por la presión derivadas de procesos inflac ionarios que se han 
ido haciendo más agudos y generalizados y han alcanzado en mu­
chos países una intensidad sin precedentes. A l mismo tiempo, se 
ha limitado seriamente la capacidad del sector público para aten­
der las necesidades de los sectores marginales y realizar gastos 
soc iales y de desarro llo. Estas limitaciones se deben a la caída de 
los ingresos públicos ca usada por la disminución de la actividad 
económica, y a la in co rporación de una nueva función a las ya 
múltiples func iones anteriores del sector: el serv icio de la deuda 
externa, incluyendo, en no pocos casos, no sólo la contratada por 
el mi smo sector, sino también la contraída originalmente por el 
privado. 

Se va perfi lando así una situac ión potencia lmente generadora 
de tensiones crec ientes, que puede llega r a afectar la estabi lidad 
socia l y po lítica y, en particu lar, a incid ir desfavorablemente en la 
conso lidac ión democrática de la región. 

Aunq ue la crisis tiene rasgos coyuntura les innegables, es c la­
ro que también presenta ca racterísticas estructura les y que sus 
consecuencias serán de larga duración. En efecto, de seguir las 
tendencias actua les, una parte sign ificativa de los ingresos públi­
cos, del ahorro nac iona l y de las exportac iones deberá continuar 
destinándose por varios años a pagar el se rvic io de la deuda, en 
lu ga r de atender las necesidades del desarrollo económ ico y so­
cial. Por otra parte, la baja inversión en lo que va de este decenio 
tenderá a reducir tanto el ritmo de crec imiento como la moder­
nización de la capac idad productiva; se afecta así seriamente la 
adaptac ión de la estructura productiva a las rápidas innovacio­
nes tecnológicas que están teniendo lugar en el mundo desarro­
ll ado y se limita la futura capacidad competiti va de nuestras eco­
nomías. Los países con una estructura productiva y tecnológica 
más diversificada y eficiente tendrán mayor facilidad para expor­
tar en los rubros de mayor dinamismo en los mercados interna­
cionales. 

Escenarios alternativos 
del desarrollo económico 

l
• Cuáles serían las implicaciones para el futuro si se mantuvie­

ran tanto las tendenc ias prevalecientes en la economía inter­
nacional como la form a en que se ha estado realizando hasta ahora 
el ajuste? 
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Para intentar responder a esta pregunta es útil examinar los 
requerimientos de fin anciamiento ex terno para que los países de 
la región puedan recuperar en 1990 el producto por habitante 
registrado en 1980, meta por cierto muy modesta, pues significa ría 
que desde el punto de vista del bienestar y el desarro llo se habría 
perd ido una década. En tal caso, en el resto ele este decen io apenas 
se logra ría estab lecer las bases para un crec imiento más dinámi­
co en los años noventa, de modo que hac ia fin de siglo se pudie­
ra duplicar el actual producto globa l, de ac uerdo con el objeti vo 
fijado por el Consenso de Ca rtagena en su rec iente Declaración 
de Montev ideo . 

En lo que con esponcle a este decenio, es posible cumpli r este 
ob¡et ivo en algunos países, pero en ot ros, sobre todo en los más 
pequeños. será más difíc il lograrlo . En el conjunto de la región , 
y suponiendo que los precios rea les del petróleo se estab iliza ran 
en torno a los 17 dólares por barril , el logro el e esta meta exigi ría 
un financiamiento externo medio por el equ iva lente, en órdenes 
de magn itud, a los pagos netos anuales que la reg ión ha rea liza­
do al exterior en el período 1983-1985 por concepto de utilida­
des e intereses. En comparación con esto hay que señalar que 
el financiam iento obtenido por la región en dicho período ha sido 
só lo un sexto de esa cifra. En este aspecto, es prec iso subraya r 
que la rec iente caída de los precios del petróleo ha aumentado 
sign ificat ivamente las necesidades de financ iamiento, pues la re­
gión en su conjunto es exportadora neta ele este prod ucto, si bien 
el efecto de esta caída varía de un país a otro . 

El logro de este objetivo tan modesto también requeriría un 
au mento importante del ahorro nacional y de la inversión, cuyas 
proporc iones con respecto al producto deberían aumentar fuer­
temente . 

Au n si esta meta de crecimi ento se alca nza ra, la severa situa­
ción actual del desempleo continuaría agravándose. Una alta pro­
porción del au mento de la mano de obra que se registrara desde 
esta fec ha hasta 1990 carecería de ocupación . Esto se traduciría 
en un aumento del desempleo ab ierto, de la subocupación y de 
las act ividades marg inales, y en un deterioro de las cond iciones 
de vida de la pob lac ión. Es fáci l vislumbrar el peligro que esto 
entraña ría para la estab ilidad soc ial y política de nu estros países. 

Sin embargo, este escena rio tan desfavorab le no es necesaria­
mente ineútable. En efecto, las posibilidades de superarlo serían 
n1ucho maY,ores si, junto con la mejoría de las po líticas internas, 
d ism inuyera el protecc ionismo en los países desarro llados, se re­
dujera n los pagos por concepto de intereses, o mejorara la rela­
ción de prec ios del intercambio para la región. 

Para ilu strar la incidencia de estos últimos factores es útil con­
siderar dos ejemplos hipotéticos . El primero se refiere a las tasas 
rea les de interés pagadas por la región: si éstas disminuyeran en 
dos puntos porcentuales, acercándose al nive l registrado en el úl­
t imo lustro de los años setenta, los requerimientos de financia­
miento externo que mencioné anteriormente se reducirían 25 %. 
El segundo se refiere a la relac ión de prec ios del intercambio de 
los productos básicos. Si los precios de estos productos se recu­
peraran hacia 1990 en una proporción equivalente a la mitad del 
deterioro que experimentaron en el primer lu stro de este dece­
nio, las neces idades de financiam iento externo de la región se re­
ducirían en alrededor de un tercio. Este cálculo excl uye el petró­
IPo , cu ya incierta evo lución obliga a hacer un supuesto como el 
que y<J se ha indicado. 
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Estas cifra s, aunque meramente ilustrati vas, ponen de mani ­
fi esto la importancia de la cooperación internaciona l para hacer frente 
y superar el desafío planteado por la cri sis y la deuda extern a. 

Quiero destacar una conc lu sión qu e surge de lo dicho hasta 
ahora. En el origen y desarro llo el e la cri sis actual han incid ido 
elementos de corto y largo plazo, tanto externos como internos. 
De hec ho, la deuda y los problemas financieros está n ind isolu­
blemente unidos a aspectos estructurales más profundos. En lo 
intern ac ional , son especia lmente decisivas las transformaciones 
en la compos ición de la demanda, en la tecnología y en los siste­
mas productivos de los países desarroll ados, así como los cam­
bios introducidos en las reg las que ri gen el comerc io y las finan­
zas internacionales. Estas transform ac iones han contribuido a 
acentu ar la asimetría de las relac iones extern as de América Lati­
na y el Caribe. En lo in terno, es prec iso reconocer los rezagos 
en el desa rrollo de ciertos sectores, la incapac idad para dar em­
pleo productivo a la mano de obra y las desigualdades en la di s­
tribución del ingreso y de las oportunidades económicas y soc iales. 

Los escenarios qu e hemos examinado muestran que, si n ca m­
bios favorables en la cooperac ión intern ac iona l y regiona l, en el 
enfoque del ajuste y en las polít icas interna s, la recesión se pro­
longará en muchos países de la región por un largo período y se 
hará cada vez mayor la distancia que sepa ra a América Latina y 
el Caribe de las economías industri ali zadas o de algunas econo­
mías de otras regiones del Tercer Mundo que han ex hibido gran 
dinamismo. 

Hacia la reactivación y el desarrollo 

E 
n los próximos años los países lat inoamericanos y del Cari ­
be se enfrentarán al desafío de combinar el objetivo inme­
diato de reactivar sus economías con otros objetivos de corto, 

mediano y largo plazos. Deberán preparar sus economías para 
competir internacionalmente y para superar problemas estructu ­
rales internos que se han mostrado rebeldes a las so luciones 
aplicadas. 

En forma compat ible con estos objetivos se plantearán las po­
líti cas de ajuste y de control ele la inflac ión, que seguirán siendo 
necesarias. 

Es preciso evitar una distinción demasiado tajante entre el corto 
y el mediano y largo plazos, que lleva a contraponer los objeti­
vos de funcionamiento ordenado de la economía, como los equi ­
librios macroeconómicos, a los objetivos de desa rrollo y trans­
formac ión de las economías y las soc iedades. Tales objetivos 
deben perseguirse en forma simultánea, aunque tenemos que re­
conocer que las necesidades y las posibi lidades de hacerlo son 
distintas de un país a otro, y varían incluso en cada uno de ellos 
a través del tiempo. En consecuencia, el énfasis relativo co loca­
do en cada uno de estos objet ivos debe irse adaptando a las ca­
racterísticas de cada situ ac ión. De hec ho, si los países esperaran 
el término de la crisis para comenzar a preocuparse de los pro­
blemas est ructurales relac ionados con las transformaciones de la 
economía mundia l y con sus in suficiencias y desequi li brios inter­
nos, se co rrería el riesgo de perder aún más terreno en el contex­
to intern aciona l y de sufrir , en lo in terno, un agravamiento en las 
condiciones económicas y socia les que dificultará el desarrollo 
futuro. 

-
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l . Ajuste, estabilización y reactivación 

or las razones señaladas la reactivación no puede demorar­
se . Sin embargo, para que pueda efectuarse en forma com­

patible con el ajuste y la estabi li zación, es necesa ri o rev isar la 
orientación y el conten ido de las po lít icas con las que hasta aho­
ra· se han abordado estos problemas, lo cua l significa que se debe 
reconsiderar el enfoque que se ha estado dando al prob lema de 
la deuda, así como la forma en que operan las polít icas intern as 
y la cooperación internacional y regional. 

a] Hacia un nuevo enfoque de la deuda 

La deuda extern a se encuentra en el centro de la cr isis actua l. 
Al respecto basta recordar, primero, que en el con jun to de Amé­
rica Latina y el Ca ribe los in tereses del servicio de la deuda ab­
sorben nada menos que 36% de las exportaciones totales y, se­
gundo, que entre 1982 y 1985 la región realizó transferencias netas 
al exterior por 106 000 millones de dólares, monto equ iva lente 
a más de una cuarta parte de la deuda externa total. 

El enorme costo económico que implica el servic io de la deu­
da puede comprometer se ri amente la estabi lidad económica, so­
cia l y po líti ca de los países. De allí que el tratamiento del proble­
ma de la deuda debe tomar en cuenta que su natura leza no es 
só lo de carácter financ iero o económico. Por esta razón, muchos 
países de la región, en particular los del Consenso de Cartagena, 
han señalado la necesidad impostergable de reanudar el creci­
miento de las economías latinoamericanas y han planteado ideas 
concretas para evitar el agravam iento de la situac ión actual. De 
hec ho, si el desa rro llo se subordina al servicio de la deuda, se 
pone en riesgo el proceso de conso lidac ión democrática de la 
región . 

El tratamiento de la deuda requiere un diá logo entre los cua­
tro grupos de actores comprometidos: los gobiernos de los paí­
ses deudores, los bancos privados internacionales, los organ ismos 
in ternaciona les de financi am iento y también los gobiernos de los 
países acreedores. 

Por otra parte, el diálogo y la negociación internacional t ie­
nen que relacionar la deuda con otros aspectos financieros y co­
merc iales, pues de otra manera las asimetrías del ajuste hacen re­
caer el peso de éste só lo sobre los deudores y aumentan su 
ca rácter recesivo. 

Aunqu e las políticas de ajuste ap licadas por muchos países de 
la región hasta ahora procuraron generar los excedentes comer­
c iales necesarios para pagar los intereses de la deuda medi ante 
el crec imiento de las exportac iones y la sustitución de las impor­
taciones, en la práctica se enfrentaron a un ento rno externo muy 
desfavorable. Debido a ello, y al corto plazo disponible para el 
aj uste, dichos excedentes se obtuvieron princ ipalmente por me­
d io de una muy fuerte contracc ión de las importaciones que, a 
su vez, ocasionó una d ism inución de la actividad económ ica in ­
terna, generó desempleo y condujo a la subutili zac ión de la ca­
pacidad productiva. 

Es cie rto que en las renegoc iac iones de la deuda se ha produ­
c ido una evo luc ión positiva, en el sentido de que se han reduci­
do las com isiones y los márgenes agregados a los intereses, y se 
han aum entado tanto los montos renegoc iados como los plazos 
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de pago. También es cierto que las tasas internacionales nomina­
les de interés han bajado . 

Sin embargo, estos cambios, si bien favorab les, han sido mo­
destos y no permiten visualiza r un comportamiento adecuado de 
las economías latinoamericanas y del Caribe en los próximos años. 
Así, en 1985 el efecto desfavorable de la ca ída de los precios de 
las exportac iones red ujo los ingresos de la región por este con­
cepto en 4 000 millones de dólares, mientras que la reducción 
de las tasas internacionales de interés produjo un efecto favora­
ble de só lo 1 000 millones de dólares, vale decir, una cuarta par­
te de la cifra anterio r. 

Por otra parte, hasta ahora el enfoqu e del ajuste propiciado 
por los acreedores se ha basado en el supuesto de que estos pro­
cesos tendrían una duración re lativamente corta, por cuanto la 
recuperación de la economía mundia l traería consigo en forma 
espontánea un crec imiento más dinámico de las exportaciones 
latinoamericanas, que facilitaría la recuperación de las economías 
de la región. En esas circunsta ncias -se suponía- el esfuerzo se­
ría transitorio y breve. 

Estas hipótesis deben ser reconsideradas a la luz tanto de la 
experiencia de los últimos años como de la situación actua l. Aun­
que en el futuro próximo puede esperarse una recuperac ión de 
las economías desarrolladas, ésta probab lemente será só lo mo­
derada . Además, su efecto de ar rastre sobre las economías lati ­
noamericanas y del Caribe es limitado; primero, porque una pro­
porción elevada de las exportac iones de la región está const ituida 
por productos básicos cuya demanda va perdi endo dinamismo; 
segundo, por las dificultades a las que se enfrentan las exporta­
c iones de la región para entrar en los mercados de los países de­
sarroll ados y, tercero, por los problemas del financiamiento liga­
dos al comerc io. Así, el crec imiento que experim entaron las 
economías de la OCDE en 1985 no impidió que el va lor de las 
exportac iones lat inoamericanas disminuyera 6%, ni tampoco que 
la relación de precios del intercambio bajara casi 3% con respec­
to al año anterior. 

Si la recuperac ión espontánea opera con poca eficac ia y re­
quiere un lapso pro longado, se rá necesario modificar la forma de 
enfocar el ajuste y la cooperac ión internacional en esta materi a. 
El aju ste recesivo no puede convert irse en una forma perdurab le 
de funcionamiento de las economías lati noamericanas, ni en un 
sistema de vida de los pueblos de la región. De hecho, el aumen- · 
to de las tensiones soc iales que se percibe en varios países como 
resultado de la ap licación de políticas de ajuste de corte recesivo 
pone en evidencia que no es posible ap licar un ajuste de este tipo 
por largo tiempo sin afecta r no sólo el desarrollo futuro de las na­
ciones, sino también su estabi lidad soc ial y política. 

b] Políticas económicas selectivas 
de ajuste y estabilización 

La experi encia rec iente de algunos países de la región muestra 
la importancia de que las po líticas internas se inspiren en enfo­
ques real istas y en modelos conceptuales f lex ibles . Así como en 
el pasado se registraron excesos de proteccionismo y de interven­
c ión estata l, en años rec ientes se ap licaron en algunos países es­
quemas neol ibera les que produjeron efectos negativos sobre la 
capacidad productiva y la diversificación de las exportaciones, 
as í como una acentuación de las desigua ldades económ icas y so­
ciales ex istentes. En este sentido, conviene recordar que la ver­
dadera prueba de la uti lidad de las teorías económ icas está dada 
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por la forma acertada o eq uivocada en que interpretan la rea li ­
dad de cada país y por la contri buc ión que hacen a la elabo ra­
ción de polít icas económrcas adaptadas a ella. 

Es evidente que obtener o conserva r los equili brios mac roe­
conóm icos seguirá siendo muy importante para lograr los objeti ­
vos de ajuste y de manejo de la in flac ión. Sin embargo, es igual­
mente cla ro que se req uiere compatibi li za r ta les equ ili brios con 
los objeti vos de la react ivac ión y el desa rrollo. Se requiere, en 
consecuencia, un grado adecuado de se lectiv idad en la polít ica 
económica. Por ejemplo, si ex iste una exces iva demanda agrega­
da, no todos los rubros de gastos tienen necesariamente que com­
primirse en la misma magnitud . Los consumos presc indibles o de 
baja p ri orid ad pueden desa lentarse en fo rm a más in tensa, mien­
tras se mantienen o incl uso aumenta n los gastos dest inados a ge­
nerar empleo, a mejorar el nivel de vida de los grupos más po­
bres, a incrementar la inversión en rub ros productivos y a asegurar 
el sostenimiento y ampl iac ión de las po lít icas de promoción el e 
exportac iones y ele sust itución el e importac iones. 

La se lecti v idad ele las po líticas puede expresa rse también en 
programas espec iales destinados a promover estos mi smos obje­
tivos. En varios países de América Latina y el Caribe se han esta­
do llevando a cabo rec ientemente programas para generar em­
pleo con menores req uerim ientos de importac iones, para ali viar 
las penurias de los sectores el e bajos ingresos, para ampl iar la ca­
pac idad de exportac ión y pará ayudar a que las exportac iones 
compitan y penetren en los mercados in tern ac iona les. 

Una eva luac ión de estas experi encias puede servir pa ra forta­
lecerl as y hacerl as más eficaces. Por ello, pienso qu e sería muy 
útil rea lizar hac ia fines de este año una reunión sobre el impacto 
soc ial de la cri sis y las form as de responder a este desafío, con 
miras a fac ilitar el interca mbio de experi encias y de ideas acerca 
de las políticas soc iales que se están ap lica ndo o podrían apl ica r­
se en este campo. 

Asimismo, se requiere efectu ar un ejercicio de refl ex ión sobre 
las políti cas de estabilizac ión, con miras a buscar una eq uitati va 
distribución del esfuerzo requerid o y hacerl as compatib les con 
la reactivación y el crec imiento. Las experi encias recientes de es­
tabili zación en algunos países de la región, apartándose de enfo­
ques tradicionales ortodoxos, han introd ucido elementos de crea-
ti vidad en esta materi a. · 

e) La cooperación internacional 

Es imperati vo lograr, tanto en el plano comerc ial como en el fi­
nanciero, una cooperac ión internac ional que permi ta obtener un 
aliv io rea l en el se rvic io de la deuda, de modo de red uci r el sacri ­
ficio del consu mo y de la inversión que éste conlleva . Sin tal coo­
perac ión, las po líticas intern as, por bien conceb idas y ap licadas 
que estén, no podrán si no resultar insufic ientes. 

En lo comercial, es prec iso hacer retroceder el protecc ion is­
mo, para permitir as í un acceso más expedito de las exportac io­
nes latinoameri canas a los mercados de los países desarro llados. 
Por su parte, la recuperac ión de la re lac ión de precios del inter­
cambio y, en parti cular, de los precios de los productos básicos, 
depende fundamenta lmente de que las po lít icas económ icas de 
los países desarro llados conduzcan a una recuperación más pronta 
y a un crec imi iÚlto más d inámico y sostenido de sus ecónomías. 

A su vez, la cooperac ión fi nanciera in ternac ional puede d is-
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minuir la nece>idad de comprimir las importac iones, por cuanto 
perm ite red uci r las transferenc ias de rec ursos rea les al exterior 
v inculadas al se rvicio de la deuda. De hec ho, el descenso de las 
tasas in ternac iona les rea les de interés a niveles similares a los hi s­
tóricos d isminuiría fuertemente el peso de dicho servic io . 

Sin embargo, las remesas de intereses no dependen únicamente 
de la evo lución de las tasas intern ac ionales de interés. Den tro y 
fuera de la reg ión se han planteado d ive rsas ideas con respecto 
a los términos en que se pacta el cumpl imiento de los se rvicios 
de la deuda entre acreedores y deudores, con vistas a red ucir el 
peso de la mi sma. 

Algunas el e estas estrateg ias siguen el camino de limi ta r el ser­
vic io el e la deuda en función de c iertos criteri os de ia capac idad 
de pago ele lo> deudores . Se han planteado otras p ropuestas rela­
cionadas con la reducc ión del cap ita l de la deuda o de las tasas 
de interés . 

Otro aspecto importante de la cooperac ión financiera interna­
cional tiene relación con el monto y las condiciones de las corrie"n­
tes in ternacionales de cap ital hac ia Améri ca Latina y el Caribe, 
lo que se vincula directamente con el tema del cond icionamiento . 
Es indudable que los países de la región necesitarán mantener una 
disc ipl ina que les permi ta desarro llarse, atender el problema de 
la deuda y contro lar la in flac ión. Sin embargo, esta fo rm a de dis­
cip lina debe tener en cuenta las ca racterísti cas y posibilidades de 
cada país y la neces idad de preserva r la autonomía de cada go­
bierno en el manejo de sus políticas económicas y en la orienta­
ción y el ri tm o escogidos pa ra su desa rrollo económico y social. 

Estas co nsi deraciones exp lican la preocupac ión ex istente en 
la región acerca de ciertas propuestas que no sólo no conduci ­
ría n a qu e el condic ionam iento de corto plazo se adecuara a las 
neces idades del desa rrol lo, si no que en la práctica podrían signi ­
ficar nuevos criterios de largo plazo y la generalización de las apli­
cac iones de ambos tipo de condicionamiento a todas las fuentes 
externa s de financiamiento. El mayor condicionamiento apli ca­
do al uso de recursos insuficientes podría hacer que el acceso a 
esos recursos escasos agravara la cri sis, en luga r de contribuir a 
reso lve rl a. 

La iniciati va form ulada por el Secretari o del Tesoro de Estados 
Unidos representa un paso posit ivo, por cuanto reconoce que es 
necesa ri a una acc ión deli berada de los gobiern os de los países 
acreedores y de los bancos pri vados intern ac ionales pa ra enfo­
car el problema de la deuda en un contexto de crec imiento eco­
nómico de los países deudores. Sin embargo, los montos anun­
ciados son claramente insuficientes, pues permitirían financiar sólo 
una cuarta parte de los intere>es que están paga ndo los países 
deudores incluidos en d icha iniciat iva ." Además, la propuesta in ­
cluye ap lica r, a todas las fuentes de financiamiento, un condicio­
nam iento toda vía no tota lmente definido. La form a que tome este 
condicionam iento puede afecta r ta nto el ri tmo de crec imiento 
como la autonomía de los gob iern os de los países deudores para 
definir sus estrateg ias de desa rro llo y sus po lít icas económicas. 

d] La cooperación regional 

Con respecto a la cooperación regional, no deja de ser pa radóji­
co que la proporción del comercio intrarreg ional·haya d isminui ­
do en el momento en que éste se hace más necesario. Puesto que 
ex iste capac idad productiva subutili zada en prácticamente todos 
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los países de la zona, el incremento equ ilibrado de su intercam­
bio permitiría reacti va r las economías a pesar de las restri cc io nes 
de balanza de pagos. 

En los últimos lu stros se han mu ltipli cado las fo rm as de coo­
perac ión en aspectos tecnológicos, productivos y comerciales en­
tre empresas de distintos países de Améri ca Latina y el Ca ri be. 
La Secretaría de la CEPAL está contri buyendo a ampliar y profun­
d izar estas nuevas formas de cooperac ión, y para ello ha trabaja­
do en estrec ha relación con los gobiern os, el sector pri vado y las 
empresas púb licas. 

En último térm ino, la cooperac ión regional depende de lavo­
lun tad de los países latin oamericanos y del Ca ri be, ya que éstos 
cuentan con las instituciones y la experiencia que pueden serv ir 
como instrumentos va li osos para un esfu erzo de esta naturaleza. 
La c ri sis aumenta la urgenc ia de dar un fuerte impul so a la coo­
perac ión regio nal. En esta coyuntura es prec iso asegurar que se 
den pasos efecti vos que forta lezca n la vinculac ión entre nu estras 
economías y qu e se utili cen las ri cas potenc ialidades que ofrece 
el mercado regiona l. La integración -como he seña lado- no só lo 
ayudaría a reactiva r las economías, sino que tam bién se ría un ins­
trumento va lioso para mejorar la efi cienc ia, aumentar la capac i­
dad de negoc iac ión de la región y lograr una mejor inserción en 
la economía intern ac iona l. A este respecto, la ru eda de negoc ia­
c iones que acaba de inic iarse en la ALADI abre una pos ibilidad 
concreta para dar un nuevo im pulso a la cooperación reg ional 
y con ello aumentar el comerc io, como una forma de contribuir 
a la react ivac ión. 

2. Estrategias para el desarrollo 

L as estrategias intern as de desa rrollo de mediano y largo pla-
zos tienen también que adaptarse para responder a los desa­

fíos a que se enfrentarán los países de la región en los próximos 
años. En esta ocasión voy a centrar la atención en algunos objeti­
vos que por cie rto no son únicos, pero que me parece importan­
te destaca r. 

Es prec iso preparar las eco nomías para compet ir mejor en los 
mercados in ternaciona les y aumentar la absorc ión de mano de 
obra y transformar la estructura prod ucti va para que responda 
creati vamente a los cambios de la economía mundial. También 
es necesari o lograr un a distribución más justa de los frutos del 
desa rrollo y de las oportun idades económicas, así como un a par­
ti cipac ión más amplia de todos los est ratos en las decisiones eco­
nómicas y soc iales . 

Para el logro de estos propós itos, a la cooperac ión in ternac io­
nal y regional a que ya me he referido, debe agregarse un esfuer­
zo interno bien orga nizado. 

a] Un desarrollo más austero 

Las co rri entes de financiam iento internacional serán sin duda muy 
limitadas, lo que, sumado a los pagos de intereses de la deuda, 
hace impróbab le que la región pueda contar con un aporte neto 
importante de recursos desde el exteri o r. Por lo tanto, el desarro­
llo dependerá fundamenta lmente del esfuerzo interno, el que pasa 
a tener una importanc ia dec isiva, sin perjuicio de que se requie­
ra una adecuada cooperación internacional para complementarlo. 
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Un req ui sito básico se rá indudablemente un aumento fuerte 
del ahorro y la inversión. De éste no só lo depende la ampliac ión 
de la capac idad producti va sino también su moderni zac ión, con­
dición esencial a su vez para competir en los mercados mu ndia­
les . Para hacer posible ta l aumento, los patrones ele consum o ele 
estratos de ingresos medios y altos no deben seguir copiando in ­
di sc riminad amente las pautas vigentes en los pa íses desa rroll a­
dos. Las formas de estimular y movili za r el ahorro y de desa len­
tar los consumos presc indibles pasan, por lo tanto, a tener primera 
importanc ia. 

También es el e gran prioridad la canali zac ión adecuada ele la 
inversión. Desde este punto el e vista, es muy importante pa ra mu­
chos países de la región reconstruir y disc iplinar los sistem as fi­
nancieros internos para hacerl os más eficientes y para a ~eg ura r 
que cana licen los fondos de ac uerdo con las prioridades econó­
micas y socia les de interés general. La interm ediac ión financiera 
debe adecuarse fun ciona lmente a las neces idades el e la actividad 
producti va. 

b] Políticas económicas selectivas 
de ajuste y estabilización 

Las estrategias industri ales, agríco las y mineras también deben ser 
recon sideradas. El desarrollo de estos sectores tendrá qu e basar­
se en una combinac ión se lectiva del aprovechamiento de los mer­
cados nac iona les y regiona les y, asimi smo, de las oportunid ades 
que ofrecen los mercados internaciona les. 

La indu striali zac ión debe tener un pape l protagónico en e l de­
sa rro llo futuro de la región. La vulnerab ili dad y la limitac ió n de 
las opc iones qu e actua lm ente aq uejan a las economías en que 
predominan las materi as primas, muestran la im portancia d e di­
ve rsif ica r la estructura producti va y de las exportaciones medi an­
te el aumento de la producc ión de manufacturas. Las po lít icas 
para impulsa r y orientar la industria li zac ión , que han sido bás i­
cas en el pasado, son aú n más importantes en esta etapa. Pero 
ésta exige tambi én actualiza r d ichas po líticas, de modo que ell as 
promueva n las transformacio nes del apa rato producti vo necesa­
rias para lograr una inversión d inámica el e las economías de A mé­
ri ca Latina y el Caribe en la economía mundial. 

En este sentido, cabe recordar que las ventajas compara'l ivas 
de la región en procesos producti vos intensivos en mano el e obra 
y en rec ursos naturales están siendo eros ionadas por la introduc­
c ión de nuevas tecnologías en los países desarro llados. Estas nue­
vas tecnologías disminuyen en muchos casos las ventajas de contar 
con mano de obra de menor costo. Para id entifi car los sectores 
y procesos en que la región podrá seguir creando ventajas, es in­
d ispensab le interpretar co rrectamente la direcc ión e intensidad 
de tales transformac iones tec no lógicas con miras a concentrar los 
esfu erzos ele producción y exportación en las act ividades con me­
jores pos ibi lid ades y perspectivas y también a defin ir las acc io­
nes necesarias para apoyar las activ idades intern as, a fin de que 
pu edan responder adecuadamente a la nueva situación y dar lu ­
gar a una est ru ctura de exportac io nes más d iversificada y d i­
námica . 

En un mundo más interd ependiente y más competiti vo, como 
es el actua l, la capac idad de innovac ión es un requ isito esencial 
para competir . Nuestra región ti ene en esto un largo ca mino po r 
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recorrer, pues en el pasado, sin perjuicio de esfuerzos específi­
cos muy loab les, la dependencia tecno lógica del exterior ha sido 
predominante. La innovación, por c ierto, no es un asunto qu e 
compete só lo a las empresas i nteresada~ en exporta r. El la depen­
de, más b ien, de una ac titud genera lizada de la soc iedad, y para 
que se le as igne un alto va lor es de gran importanc ia el conten i­
do cualitativo ele 1:- ed ucación. Para promover las innovac iones 
y la eficiencia tamb ién son esencia les la articulación más exp lici­
ta entre las políticas tecno lógicas y las prod uctivas y la genera­
ción de arreg los instituciona les adecuados que permi tan concen­
trar el esfuerzo en materia de tecnología en objetivos vincu lados 
con la competiti v idad externa, tanto de las exportac iones como 
de las actividades qu e sustituyen importac iones . 

Otro tema fundamenta l es el del empleo. Como ya señalé, el 
comportamiento de los sectores productivos con respecto a la ocu­
pac ión product iva de mano de obra ha sido poco eficaz. 

En cuan to a la industria, un mayor apoyo a la peq ueña y me­
diana empresa y la ident ificación y genera li zac ión de moda lida­
des adecuadas de subcontra tac ión para que se fortalezca su arti ­
culac ión con la gran empresa, permitiría da r mayor impulso a su 
desa rro llo y con ello crear más empleo en actividades competit i­
vas. Ésta es la experi encia de algunos países de fuera de América 
Latina y también lo que revelan las nuevas tendencias tecno lóg i­
cas en los países desarro llados, que en no pocas act ividades fa­
vorecen la producc ión en empresas de menor ta maño. 

Con respecto a la agricultura, deseo destacar dos temas: el en­
foque de la tecnología para el desarrol lo del sector y los prob le­
mas propios de la agricultu ra campesina. En cuanto al primero, 
el enfoque ap licado hasta ahora ha favorecido en muchos casos 
el empleo de tecnologías intens ivas en cap ital y ahorradoras de 
mano de obra, por sobre otras que permiten aumentos del rendi­
miento por hectárea. La mecanización en la agricultura modern a 
es un fenómeno irreversib le y tarrbién necesa rio para aumentar 
la prod ucc ión agropecuaria; sin embargo, una mayor atención 
al uso crec iente de insumos que requ ieren escaso uso de capital, 
como los bio lógicos y químicos, permitiría aumentar la produc­
ción total, tanto para el consumo intern o como para la exporta­
ción . En cuanto al segundo, estim o de gran importancia prestar 
una mayor atención a los problemas específicos de la agricultura 
campesina, donde se ubi ca una parte muy importante de la sub­
ocupac ión , la marginalidad rural y la pobreza. Por otra parte, 
la re lac ión entre el desa rro llo manufacturero y el de la agricu ltu ­
ra y la minería neces ita reforzarse. En efecto, en el mayor proce­
sam iento de los productos bás icos hay una potencialidad de d i­
namismo interno y de generac ión de empleos que es prec iso 
aprovec har, además de que permitiría diversificar las exportac io­
nes y adqu irir la flexibilidad ex igida por un mundo en que la de­
manda de productos básicos sin elaborac ión es poco dinámica, 
y en que predominan las co rrientes protecc ion istas en no pocas 
de las economías industriali zadas . 

e] Estado y mercado 

Frecuentemente se plantea que los papeles del mercado y del Es­
tado son antagónicos. A mi juic io, estos p lanteam ientos están in­
necesariam ente simp lificados y pueden conducir a conclu siones 
y po líti cas eq uivocadas. 

No cabe dudd que el mercJdo tiene que cumplir un pape l de 
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enorme importancia. El vigor de la iniciativa privada y su búsqueda 
de la eficiencia y de nuevas oportunidades de crec imiento tie­
nen qu e aprovec harse en forma más amplia, para lo cual se de­
ben ev itar las trabas innecesari as que en algunos casos han limi­
tado su acc ión. Sin embargo, es igua lmente claro que el Estado 
y las empresas públ icas tendrán que desempeñar una func ión su­
mamente importan te en los próximos años. Estamos en un perío­
do de transición, tanto de la economía mund ial como de Améri­
ca Lat ina y el Caribe, y es prec iso introducir una serie de reformas 
estructurales en nuest ro sistema product ivo. Esto ex ige que el Es­
tado apoye al apa rato productivo y oriente los esfuerzos necesa­
rios para aumentar la efi ciencia y la capacidad de innovac ión para 
fac ilitar la conqu ista de nu evos mercados externo~. Es evidente, 
asimismo, que el Estado t iene una fu nción importante que cum­
pli r en el desarro llo soc ia l y, en general, en promover una dist ri ­
buc ión eq ui tativa de los frutos del crecim iento económico. A él 
le co rrespo nde un pape l dec isivo en la búsqu eda de una adecua­
da comp lementac ión entre va lorac iones sociales y privadas. 

d] Desarrollo social .en el marco de sociedades 
participativas y democráticas 

A pesar de las transformaciones soc iales que han acompañado 
al desarro llo económico, los importantes rezagos que subsisten 
han llevado a los gobiernos de Améri ca Latina y el Caribe, en reu­
niones anteriores de la CEPAL, a ca li fica r a las soc iedades de nues­
tra región como inequ itat ivas. En ellas ex isten, en efecto, gran­
des d iferencias de ingresos, de niveles de vida y de oportunidades. 
Dos manifestac iones muy cla ras de este fe nómeno son la subo­
cupac ión de la mano de obra y la pobreza crít ica que afecta a 
más de un terc io de la p0b lac ión. En tales c ircun stancias, la con­
tinua búsqueda de la equ idad es necesari amente un objetivo prio­
ritar io. 

En cuanto a los procesos de ajuste y de estabilizac ión, una d is­
tribuc ión más justa de los esfuerzos y beneficios no só lo es im­
portante por razones éticas, sino que también es esenc ial para 
crear los consensos req ueridos para mantener estos esfuerzos du­
rante un lapso prolongado. La propia capacidad de los gobiernos 
para conducir a los países a través de estos períodos de incert i­
dumbre y de transformaciones depende, en gran med ida, de que 
se logre mantener estos consensos. En tal sentido cabe seña lar 
que la recuperación democrática es compatible con un crecimien­
to económ ico moderado -como el que, por las razones ya seña­
ladas, es prev isible tenga la reg ión en los próximos años- en la 
med ida en que los actores po lít icos representat ivos de las mayo­
rías soc iales participen de un comprom iso nac ional só lido y pro­
longado . Las est rategias de desarro llo, por su parte, ti enen que 
procurar que el logro de una mayor equidad esté indisolublemente 
incorporado al funcionamiento de la estructura de los sistemas 
product ivo y soc ial. 

En estas cond iciones, la conso lidación de los procesos demo­
crát icos en la región y el ava nce hac ia una mayor partic ipac ión 
económica, soc ial y po lítica podrán contribu ir dec isivamente a 
lograr un desarrollo más d inámico y más justo. 

E 
1 futuro de nuestra región depende ele que seamos capaces 
de rea liza r un considerable esfu erzo interno y de concen­
trarl o y organ izarlo, de modo de hacer factible el logro de 

los grand es objetivos del desarro llo económico y soc ial. La ima- -
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gin ac ión y el rea li smo tendrán que combinarse pa ra que los de­
safíos que genera la crisis vaya n tran sform ándose en oportu nida­
des, y para ir establec iendo también las bases para una nueva etapa 
de desarro llo d inámico y ju sto. Sin embargo -como lo he 
reca lcado- este esfuerzo interno no será su fic iente si no va acom­
pañado de una adecuada cooperac ión intern ac iona l y de un im­
pulso a la cooperac ión regiona l. 

En 1988 se cumplirán cuarenta años de la creac ión de la CE­
PAL. Más que un moti vo de celebrac ión, estimo que tenemos que 
ver ese anive r·sa ri o co rn o una oportunidad de reflex ión. Nuestra 
in stitución ti ene una larga tradición de pensamiento ligado a la 
acc ión. Esta mos al se rvicio de los gobiern os el e la región, pa ra 
el examen de los probl emas y la eva lu ac ión de las mejores po líti ­
cas para reso lver los. Para cumpl ir esta tarea con seriedad y obje­
ti vidad tenemos que rea li za r estudios que nos perm itan interpre­
tar correcta mente la rea lidad y exam inar de acuerdo con ella los 
méritos y las limitaciones de políti cas alternativas. Corno ya he 
dicho, esta tarea se tiene que cumpl ir en muy est rec ha relación 
con los gobiernos, con los principa les actores ele la soc iedad, con 
los sectores pri vado y laboral, y con los ambitos académicos que 
han ido ganando fuerza en todos los países. Como Secretaría, po­
dern os cumplir un papel út il en el intercambio ele experi enc ias 
entre países el e la región , as í corno en un examen crít ico ele los 
planteam ientos e ideas qu e vienen ele fuera, a fin ele tomar de 

Renov el ens . 
la • oamer e o, 
Raúl Prebisch 

S eñor Presid ente, señor Sec retari o Ejecut ivo, autorid ades de 
la M esa y participantes en esta conferencia. Ayer escuchamos 
el memorable discurso del señor Presiden te de México en 

el cual se refirió en términos sumamente cla ros a la necesidad 
de una renovación en el pensamiento de la CEPAL, idea que alien­
ta, por cierto, a quienes dentro de la CEPAL estarnos pensa ndo 
lo mismo. 

Frente a los enormes problemas, todos ell os muy d ifíc il es, que 
ti enen qu e afrontar la América Latina y el Caribe en estos mo­
mentos, se impone en form a ineludible la renovac ión del pensa­
m iento. Y no es ésta una preocupac ión surgida en los años re­
c ien tes, sino que viene planteá ndose desde mucho atrás . Sin 
embargo, el dramat ismo de los hechos actu ales ex ige iniciar con 
un gran vigor esa tarea que el señor Presidente de México reco­
mienda a la CEPAL. ¿Por qué razones renovar el pensamiento? Son 
muchas. Desde el punto de vista de los procesos internos la más 
importante conc iern e a las consecuencias de los profu ndos cam­
bios que han ocur rid o en la estructu ra de la soc iedad y en las 
re lac iones de poder que ta nto in fluyen en la d istr ibuc ión del in­
greso y, en últim a in stancia, en la acum ulac ión de capi tal. 

Para decirlo en pocas pa labras, puesto que no es el momento 
de entrar en disq uisiciones académicas, diría que el modo de acu-
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ell os lo que ti enen de re levante y Crt il , sin incurrir en el error de 
ap li car los mecá nicamente. 

Durante el año pasado, rea li za mos un ejercic io de reflex ión, 
en el cual tratamos de ana lizar la cr isis actual en una perspect iva 
de más largo plazo, y de identifica r tanto las formas más eficaces 
para supera rl a corno las est rategias más adecuadas para respon­
der a los desafíos del futuro. Los resultados de esta reflex ión fue­
ron considerados por los gobiernos miembros en el Plenario de 
la CEPAL, ce lebrado en la ciudad ele Buenos Aires en agosto de 
1985. 

Segui remos compromet iendo nuestros mayores esfuerzos al 
se rvi c io de todos los pa íses ele la región por med io de esta labor 
de identificación, aná li sis y eva luación ele los problemas que obs­
taculi za n nuestro desarro llo económ ico y soc ial. Estos problemas 
se presentan hoy en el contexto ele una real idad que se ha torna­
do más compleja y vu lnerab le, y en que la se lecc ión el e estrate­
gias y la ap licac ión de po líticas efic'aces adq uieren una extrema­
da urgencia, habida cuenta del deterioro y la gravedad el e las 
condicion es económ icas y soc ia les que afectan a vastos sectores 
ele la pob lac ión de nuestros países . En esta empresa persist iremos 
con tesón intensificando nuestros contactos con los gobiernos de 
la región y as imismo con los cliver~os sectores económicos y so­
c iales qu e partic ipa n en el proceso ele desarrollo. O 

. ~ . tento econon1 e ~ 
• • ..._ ........ perat vo 

rnu lac ión de cap ital reproduct ivo, es dec ir, de cap ital que mu lt i­
p lica el ingreso, el empleo y la product ividad, ya no corresponde 
a esos cambios estructura les que se han dado en nuest ras socie­
dades. El fruto del cons iderable progreso técnico que ha habido 
en los últ imos decenios en gran parte se ha concent rado en los 
estratos favo recidos, cuya misión d inám ica debería ser, como lo 
ha sido en la historia del capita lismo ele los centros, la acum ula­
c ión ele capita l. La acumu lac ión de cap ita l debería surgir primor­
d ialmente, según el sistema, de esos estratos favorec idos. 

Pero, ¿q ué ha pasado en nuestros países en estos decen ios a 
los cuales me estoy refiriendo? Ha habido una imitac ión frenéti ­
ca de las formas de consumo de los centros. Con un a prod uctiv i­
dad muy in ferior tratamos de imitar co n ce lerid ad las formas de 
consumo ele los centros en donde la acumulac ión de cap ital y 
la product ividad han venido desarro ll ándose durante un período 
extraordinariamente largo. O sea que esa misión de los estratos 
favo recidos só lo se ha cumplido en !Jarte, porq ue otra parte del 
fruto del progreso técnico se ha dedicado a la soc iedad pr ivi le­
giada de consumo . Creo que es necesario que reconozcamos ese 
hecho fundamental: en unos países más, en ot ros menos, el con­
sum o imi tati vo de los estratos super iores ha actuado en desme­
dro de la acum ulación de cap ita l y, en consecuenc ia, ha limita­
do la absorc ión product iva de fue rza ele trabajo, que en buena 
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med1da ha quedado rezagada en el fondo de la estructura social. 
Allí están el desempleo y el subemp/eo para poner en evidencia 

stos hechos. 

Si n embargo, han pasado los tiempos en que la fuerza de tra­
ba jo se sometía incond ic ionalm ente a las leyes del mercado; y 
también los ti empos en que el Estado se abstenía en materia de 
d istribución del ingreso. Esto es manifiesto en tod as partes, aun­
que con diferencias de grado. ¿Qué sucede entonces? Que con­
forme esos nuevos fenómenos se va n produciendo, surgen nu e­
vas formas el e consumo pri vado y soc ial el e la fu erza de trabajo, 
que no ~e cl an a expensas del consumo priv ilegiado de los estra­
tos favo rec idos, sino que se superponen al mi smo. Así también 
el desa rro llo, a veces hipertrófi co, del Estado, aumenta el gasto 
pú blico que generalmente también se superpone al consumo pri­
vileg iado y no se hace en desmedro de él. M e refi ero tanto a los 
gastos ci viles como a los gastos militares, qu e en algu nos casos 
han llegado a c ifras impresionantes. 

As í pues, se han ido superpon iendo form as de gasto cuyo in ­
cremento en conjunto ti ende a superar el ritmo de incremento 
de la prod uct ividad; y ento nces sobrevienen fenómenos inflac io­
na rios d ife rentes el e los qu e hemos vi sto en el pasado, los que 
no admiten tratamientos que antes fueron eficaces. La polít ica mo­
neta ria restricti va fue eficaz en otros t iempos, en el capitalismo 
r retérito de nuestros países, para frenar o co rregir la in fl ac ión; 
hoy no lo es más. Y no estoy hac iendo una crítica a los bancos 
centrales y gobiern os que han tenido que recurrir a ese instru­
mento, por la sencilla razón de que hasta ahora no han ten ido 
otro en sus manos. No ti ene el sistema, tal como funcion a, otra 
fo rm a de atacar esa tendencia al desequi librio d inámico entre el 
gasto y la acumulación de capital reproductivo. Pero esto no quiere 
dec ir que los efectos del monetari smo no sea n graves. En rea li­
dad son gravísi mos, pu esto que en esencia la fi losofía del mone­
tari smo, no siempre expresada claramente, es la de provocar la 
contracción de la economía, con la consiguiente desocupac ión 
de la fuerza de trabajo, hasta que el poder sindica l se resigne a 
acepta r sa larios reales in feriores y a no resa rcirse de otras ca rgas 
que se le imponen. 

Acaso este sacrificio fuera excusable si perm itiera la resolución 
fundamenta l del problema, pero no es así; y este hecho decisivo 
debe ser reconoc ido. Este reaju ste provoca la desocupación y la 
baja de los sa lari os rea les, pero d icha si tuac ión no se puede man­
tener persistentemente porque ex isten fu erzas económ icas y so­
cia les cada vez más poderosas que luchan en favor de la recupe­
rac ión del empleo y del sa lario. No es concebib le que la fu erza 
de tra bajo aba ndone sus reivi ndicac iones; al contrario, volverá 
a ellas y se generará una nueva espiral inflac ionari a. ¿Qué nos 
dice todo esto? Q ue tal cual está funcionando el sistema, el ajus­
te para frenar la inflación recae sobre los elementos más débiles 
del sistema, que son obl igados a retroceder en lo que hubieran 
ava nzado para hacer frente a los gastos del Estado que no han 
podido reducirse y al con sumo priv ilegiado de los est ratos favo­
recidos. ~ l e aqu í el elemento de desigualdad social , de inequ i­
dad, que se debe, en última instancia, a la forma de funciona­
miento del sistema. Hago estas considerac iones porque estoy 
convencido de que en las po líticas de estabi li zac ión y de acumu­
lac ión de cap ita l se impone una renovac ión del pensami ento . 

Las crisis mani fiestas que estamos presenciando ju stifi can ple­
namente tal renovac ión en estas materias. Pero no só lo en ellas, 
señor Presidente. Desde los primeros t iempos en la CEPAL hemos 
tenido serias disidencias co n el Fondo Monetario Internac ionaL 

xxi período de sesio nes de la cepa! 

El Fondo siempre ha recomendado a nu est ros países po líti cas de 
aju ste extern o que también recaen sobre los elementos más dé­
biles del sistema. Si hay desequili brio en la balanza el e pagos, se 
recomienda afrontarlo con la contracción el e la economía, hasta 
que la relac ión entre importac iones y exportac iones recupere su 
equi librio . En la CEPAL hemos impugnado sistemáti camente esta 
fo rm a perversa de restablecer el equili brio extern o. Form a que, 
sin emba rgo, ha vuelto a aparecer en el prob lema de la deuda. 
¿Qué signi fica esto? Q ue el ajuste recae ot ra vez sobre los ele­
mentos más débiles del sistema intern ac ional qu e son nu estros 
países. Éstos ti enen que reajustar la balanza de pagos, comprimir 
la economía, restringir las importac iones, para generar un sa ldo 
positi vo a fin de pagar los servicios de la deuda. Hay en esto un a 
as imetría inaceptab le. M ientras los banqueros comerciales inter­
nac ionales han seguido disfrutando de cuantios ísim as ga nancias , 
los es labones más débiles ti enen que soportar el aju ste . 

Sobre el prob lema de la deuda, el más ca ndente en estas se­
siones, só lo voy a hacer esta refl ex ión. Una de las razones, muy 
laudables, por cierto, qu e aducen los gobiernos para no tomar 
med idas unilaterales, es qu e las mismas tendrían efectos de largo 
alcance en la invers ión extra njera que nu estros pa íse; neces itan, 
sobre todo durante períod os de muy baja acumulac ión de capi ­
tal. Es pues comprensible que, por ese sentido de prev isión, uni ­
do a otras considerac iones bi en conoc idas, se haga un esfuerzo 
sostenido por continu ar las negociac iones . ¿Hasta cuándo? Es al­
go impredecible. Pero he aquí que esta situac ión lleva en sí un 
peligro enorm e, porque si continú a este t ipo de negoc iac iones 
mientras el aliento de la economía ti ene qu e posterga rse a fin de 
generar recursos para pagar los servicios, no vendrá capital ex­
tranjero; no vend rá a economías qu e no crecen o que decrecen 
y que están sujetas a crec ientes tensiones sociales. 

Hay aquí un d ilema que es necesa ri o ve r con clarid ad, y cuya 
solución no se alca nza1á mientras no haya una dec isión políti ca 
de los gobiern os de los países ac reedores. ¿Por qué una dec isión 
polít ica? Porque el origen de este prob lema es po líti co. El merca­
do de eurodólares se or iginó en una deci sión políti ca de los gran­
des países, y pr incipa lmente de los Estados Unidos. Dejar sin re­
gu lac ión dicho mercado de eurodólares, no obstante las voces 
de alerta que se lanza ron en su t iempo, ha sido una decisión po­
lítica . Cubrir el défic it fisca l de los Estados Unidos no en la fo rm a 
tradic ional ortodoxa, med iante aumento de impu estos y reduc­
ción de gastos, sino absorbiendo ahorro interno y cantidades gi­
gantescas de ahorro del resto del mundo a través de altísimas ta­
sas de interés, es una dec isión política . ¿Cómo no vamos a sostener 
entonces que el prob lema de la deuda es esencialmente políti­
co? Por la índole, por el origen y por las graves consecuencias 
que va a tener la pers istenc ia de esta situ ac ión en todos los paí­
ses afectados y, en úl t ima in stancia, en los centros indu stri ales, 
ésta debe enfocarse con una visión de largo alca nce, y con com­
prensión de los peligros mu y grandes para la economía mundi al 
que ella encierra, porque no só lo se trata del problema de la deuda 
sino, como abundantemente se ha dicho en esta reunión, de otros 
problemas qu e se le superponen. 

También qu isiera decir algo -ya que estamos hablando de re­
novac ión el e ideas, de ideas que va n a la zaga de los acontec i­
mientos- acerta de la políti ca de comercio exteri or de los paí­
ses latinoameri canos . ¿Cuándo comienza en Améri ca Latina la 
sustitución de importaciones? Durante lél gran depres ión mundial, 
cuando la políti ca monetari a de los Estados Unidos y la enorme 
elevac ión de los derechos de ad uana destru yeron todo el siste-

-
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ma de comercio multilateral y de pagos, qu e estaba fu ncionando 
muy bien. La caída de las exportaciones de nuestros países fu e 
formidabl e. Y no hubo otra sa lida qu e la sustituc ión de importa­
ciones. Yo tuve que actuar en esa época, y no recuerdo que en 
aq uella situación haya habido algún insa no que d ijera "No hay 
que sustituir importaciones sino exportar manufacturas" . ¿Exportar 
manufacturas hac ia dónde? ¿Hacia un mundo que estaba d islo­
cado y donde el proteccionismo era u na forma norma l de res­
guardar las economías? No hubo otra so lución que la sustitución. 
No fue una imposición doctrinaria. Fue una imposición de los 
acontec imientos. Luego vin ieron las dificultades de la posguerra, 
hasta que, por fin , reconstruida Europa y alentada la economía 
mundial , sí se presentaron la oportunidad y la necesidad el e ex­
portar manufacturas. 

Algunos países latinoamericanos aprovecharon muy inteligen­
temente esa oportunidad. Otros, por inerc ia, siguieron só lo con 
la política sustitutiva de importac iones, llegaron tarde a las ex­
portaciones de manufacturas y la practi ca ron , genera lm ente, con 
intermitencias, sin persistencia ele propósitos. Sin embargo, cuando 
los primeros lograron gran capacidad competitiva mediante la ad­
quisición ele nuevas tecno logías, se encontraron con crec ientes 
medidas ele protección. Un a contrad icc ión muy grande entre el 
consejo y la rea lidad. A ello vino a agrega rse la lenta tasa de cre­
cimiento de los centros. Todo esto nos plantea tambi én la nece­
sidad de reconsiderar las ideas. No ded icarse exc lu sivamente ni 
a la sustitución de importac iones ni a las exportac iones, sino com­
binar ambas cosas. Es un tanto alentador que el Banco Mundial 
reconozca fin almente la necesidad de combinar la sustitución de 
importaciones con la exportac ión de manufactu ras . Había sido 
reacio a ver las cosas de ese modo, pero hoy lo reconoce. 

A propósito, quisiera record ar que ya en 1961 , hace un cuar­
to de siglo, la CEPAL, en sus escritos presentados a los gobiernos, 
dijo que la po lítica de industri ali zac ión en la América Latina ha­
bía sido asimétrica, pues había estimulado la sustitución de im­
portaciones, es decir, la producción ind ustri al para el mercado 
interno, y no había dado estímulos equivalentes a la exportación 
de manufacturas; y recomendó combin ar las dos med idas. Eso 
es lo que dijimos entonces, y lo reproduj imos en el último núme­
ro de la Revista de la CEPAL , que acaba de apa recer; pero sigue 
diciéndose con frecuencia que la CEPAL es responsable de la con­
tinuación de una políti ca unilateral en esta materi a. 

Éste no es un problema de preferencias doct rin ari as . La med i­
da en que nuestros países tendrían que proseguir la sustituc ión 
de importaciones, combinada con las exportac iones, dependerá 
de la capacidad receptiva de los centros. Si el crec imi en to de és­
tos sigue siendo muy inferior a lo que fue en el pasado y siguen 
proliferando las medidas protecc ionistas, la necesidad de susti­
tuir importaciones será mucho mayor que si se abren las puertas 
de economía desa rrollad as en franco crec imiento a las exporta­
ciones no só lo de manufacturas, sino de productos primarios de 
los países en desarrollo. Ella depende, en últ ima in stanc ia, de la 
capac idad receptiva de los centros; no es un capricho de los paí­
ses en desarrollo sino una ex igencia de su crecimiento . Y si algu­
na vez, como espero, podernos llegar a tasas de crec imiento que 
permitan por lo menos la absorc ión del incremento de la fu erza 
de trabajo, se rá indispensable un esfuerzo de <;omerc io exteri or 
muy superior al qu e se está hac iendo en estos momentos. Por 
otro lado, la sustituc ión de importaciones, que habrá de conti­
nuar, aunque en la medida que he d icho, según las c ircu nstan­
cias internac iona les, dará un campo de acción muy grande a la 
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transferencia de tecnología y a la competencia de las em presas 
ext ranjeras, so las o combin adas con la empresa nac ional, sea és­
ta públi ca o privada. Se abriría allí un amplísimo campo de coo­
perac ión in te rn ac iona l. Por lo tanto, son los centros los que van 
a definir la intens id ad el e la po lítica sustituti va, que ti ene que ha­
cerse concertada mente entre dos o más países, por razones muy 
conoc idas. 

Por si estos fenómenos no fueran materia sufic iente de hon da 
preocupación de los países latinoamericanos y sobre los cuales 
tendría qu e plantearse la neces idad de nuevas id eas según la ini ­
ciativa del señor Pres idente de M éx ico, hay otros probl emas que 
no pueden dejar de mencionarse al pasa r, en esta rápida consi­
deración de todo aqu ell o que nos preocupa. Quisiera referirme 
a la reform a moneta ri a intern ac ional , tema qu e surge de t iempo 
en ti empo y que debiera preocuparnos mucho más ahora, para 
no quedar en la situación que Keynes describía en una nota con ­
fidenc ial a su gobiern o durante las reuniones de Bretton Woods, 
en la que se quejaba de que la presencia de los países en desa­
rroll o podía convertir dicha reunión en una " jaula de monos". 
En rea lidad creo que habrá qu e hacer una jaula de monos, si en 
el futu ro se llega a plan tear la reform a del sistema monetario in­
tern acional. 

Señores, yo he visto de cerca y he sufrido en mi país las co n­
sec uencias del patrón oro, la ext rema vulnerab ilidad que el pa­
trón o ro signifi caba para nuestras economías. Se ha abandon ado 
el patrón oro, que tenía elementos de contención a la creación 
arbitrari a de dinero intern ac ional, y se lo ha sustituido por el pa­
trón dólar, con lo cual la creac ión de dinero ya no depende de 
las necesidades mundia les, sino de las necesidades in ternas del 
país que t iene ese pri vileg io de creación monetaria. Mucho me 
temo que gran parte de los fenómenos que hemos visto en los 
últimos quince o ve inte años dependen de esa transformación del 
pat rón oro al pat rón dólar. Ha habido dos fases en la políti ca mo­
netaria de los Estados Unidos: una de euforia, en donde la crea­
c ión monetaria traspuso los límites de ese país y generó un fenó­
meno de prosperidad en todo el mundo, hasta que esa prosperidad 
empezó a tener de más en más efectos inflac ionarios. Y otra, en 
que la in flac ión obligó finalmente a los Estados Unidos a co nte­
ner la. Pero lo hizo mediante la restricción monetaria y el alza de 
la ta sa de interés . Prim ero, expa nsión monetari a mundial, des­
pués succión de los recursos del resto del mundo. Grave fenó­
meno para nuest ros países, que debiera también estar en el cua­
dro de las ideas que deben renovarse. 

Nad ie t iene hoy la ve rd ad revelada, señores, ni en el Norte 
ni en el Sur. Ambos tenemos atisbos de verdad, hemos hecho aná­
li sis, algunos de los cuales son promi sorios, pero no podemos 
aceptar como verd ad reve lada lo que se piensa en el Norte. Res­
peto mucho las ideas del Norte, pero no deben ser tomadas por 
su va lor nominal. Es esencial que, alguna vez, los hombres del 
Norte y del Sur nos pongamos a exami nar la índole de nuestros 
problemas, dejando de lado los dogmas, las ideas preconcebidas, 
hasta llega r a c ierta comunidad de puntos de vista. Porque estoy 
persuadido de que, habiendo los países en desa rrollo logrado su 
industri ali zac ión, podrían tener un considerable papel dinámico 
en el desa rro llo de las economías del hemisferio norte. Estamos 
desperdic iando esa oportunidad. Hay que llegar a fórmu las que 
no serán las del pasado, a fórmu las de entendimiento en las cues­
ti ones que he mencion ado y en muchas otras, como la acumula­
ción de capital y la po lítica de inversiones extranjeras. Nada más, 
señores. Muchas gracias. O 


